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vida&artes Brisby vaticina
el fracaso de
la ley antitabaco

¿Tiene el Gobierno el derecho a
regular lo que comen los ciudada-
nos para luchar contra la obesi-
dad? En Estados Unidos se ha ini-
ciado un debate entre aquellos
queopinanque el Estado debe tra-
tar la obesidad como una epide-
mia, disuadiendo como pueda a
los ciudadanos de consumir ali-
mentos altamente calóricos o ex-
cesivamente grasos, y aquellos
que piensan que la gordura es
una opción individual y que, el so-
brepeso, como dolencia, debe ser
tratado exclusivamente a nivel
médico, caso a caso, sin ningún
tipo de intervención de la Admi-
nistración pública. La decisión de
la ciudad de San Francisco de
prohibir que las cadenas de comi-
da rápida regalen juguetes con
menús altamente calóricos ha rei-
niciado la polémica, que supera el
terrenonutricional y seha conver-
tido en un debate sociológico y
político que puede acabar con el
nacimiento de un negacionismo
nutricional.

San Francisco le ha declarado
la guerra alHappyMeal, el colori-
do menú de niños de la cadena
McDonald’s. En él, suele venir un
refresco, una raciónde patatas fri-
tas y cuatro piezas de pollo o una
hamburguesa pequeña, además
de un postre dulce. Desde que in-
trodujo el menú en 1979, McDo-
nald’s ha vendido 20 millones de
Happy Meal en EE UU. El precio
oscila allí entre dos y tres euros.
Incluye también un juguete, algo
muy popular entre los pequeños.
Según las tablas nutricionales de
la empresa que los vende, su con-
tenido calórico roza las 600 calo-
rías. Hay algunas opciones, como

la que incluye hamburguesa con
queso, que se sitúan en las 780
calorías. Los nutricionistas coinci-
den, normalmente, en que un ni-
ñomayor de cuatro años debe co-
mer unas 1.200 calorías diarias.

Durante décadas, el gran
atractivo de McDonald’s ha sido
el hecho de que sea una mezcla
entre patio de juegos y restauran-
te al que a los niños les gusta acu-
dir con la familia. Para los gober-
nantes locales de San Francisco,
sin embargo, el problema sobre-
viene cuando las comidas de los
niños en McDonald’s, Burger
King,Wendy’s o cualquier otro es-
tablecimiento de comida rápida
son un hábito, la norma en lugar
de la excepción. Teniendo enmen-
te que el 13% de los niños de

EE UU son obesos, la Junta de Su-
pervisores de la ciudad (órgano
equivalente al Ayuntamiento lo-
cal) ha aprobado una ordenanza
según la cual no se podrán rega-
lar juguetes conmenús que ofrez-
can más de 600 calorías, tengan
más de un 35% de valor nutricio-
nal procedente de grasas, conten-
gan un 10% de grasas saturadas,

supongan más de 640 miligra-
mos de sodio o no incluyan una
ración de frutas o vegetales.

Lamedida entrará en vigor en
diciembre de 2011, y aunque el
alcalde de la ciudad, Gavin New-
som, anunció que la vetará, fue
aprobada en el consejo local con
suficientes votos (ocho contra
tres) para sortear ese veto. El su-
pervisor de San Francisco que ha
propuesto la norma, EricMar, tie-
ne clara la razón: “Nuestra legisla-
ción generará un cambio en esos
restaurantes que ofrecen menús
que no son sanos y que se dirigen
a los consumidores infantiles y ju-
veniles, para que sirvan menús
muchomás saludables con incen-
tivos añadidos como los juguetes.
Así, ayudaremos a proteger la sa-
lud pública, reduciremos el gasto
sanitario y fomentaremos hábitos
alimenticios sanos”.

Se trata de una extendida opi-
nión entre muchos políticos de
EE UU: la obesidad es una epide-
mia, y como tal hay que tratarla.
Así lo opina la propia Casa Blan-
ca. Es tradición en cada presiden-
cia que la primera dama asuma
una causa social en la que centrar
sus esfuerzos. NancyReagan lo hi-
zo con la lucha contra la droga-
dicción. Laura Bush fomentó la
lectura. Michelle Obama comba-
te la obesidad infantil. Dijo en un
discurso en Las Vegas, el pasado
junio: “Un tercio de los niños de
nuestro país sufren de sobrepeso
o son obesos. Son demasiados.
Muchos más que cuando yo era
niña. Eso implica que estos niños
sufren mayor riesgo de padecer
enfermedades coronarias, diabe-
tes o cáncer. Y creo que ese es el
destino que les ofrecemos a nues-
tros niños. No es solo una crisis

sanitaria. Es una crisis económi-
ca. Nos gastamos 150.000 millo-
nes de dólares [93.000 millones
de euros] al año en tratar enfer-
medades relacionadas con la obe-
sidad.Noqueremos ese futuro pa-
ra nuestros niños o nuestro país”.

En mayo, durante el debate
parlamentario de la reforma sani-
taria impulsada por el presidente

BarackObama, el Senado conside-
ró una propuesta que, entre
otros, ya había planteado el Go-
bierno de Nueva York: imponer
un impuesto extra a las bebidas
altamente calóricas. Muchos nu-
tricionistas estimanque los refres-
cos y batidos son una fuente de
calorías mucho más peligrosa
que los restaurantes de comida rá-
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La grasa como
cuestión de Estado
La prohibición en EE UU de regalar juguetes con la
comida rápida abre un enconado debate sobre si la
obesidad es una epidemia o un problema individual
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Nueva York, con su excepciona-
lismo dentro de las ciudades
norteamericanas, ha sido el gran
laboratorio de experimentos nu-
tricionales en EE UU. Primero,
obligó a los centros sanitarios
del área metropolitana de la ciu-
dad a informar de los niveles de
hemoglobina glucosilada de la
ciudadanía, para elaborar un re-
gistromunicipal de diabetes. Pos-
teriormente prohibió el uso de
grasas trans. Finalmente, desde
2008 exige a las cadenas de res-
taurantes que tengan más de 15
establecimientos en el país, que

publiquen el contenido calórico
de cada alimento en lugar visi-
ble, bajo pena de multa de hasta
2.000 dólares (1.400 euros) si no
lo hacen.

Según dijo entonces el conse-
jero de Sanidad del Gobierno lo-
cal neoyorquino, Thomas Frie-
den, la finalidad de publicar las
calorías es eminentemente disua-
soria: “Se podría pensar que una
ensalada de atún, ya que es una
ensalada, es algo muy saludable.
Pero es posible que el cliente vea
que esa ensalada tiene muchas
más calorías que un bocadillo de

carne asada. Y es posible que al
consumidor le apetezca más ese
bocadillo de carne asada aunque
en principio fuera a comprar la
ensalada de atún porque pensa-
ba que era lo más saludable”.

Tres investigadores de la Uni-
versidad de Stanford—Bryan Bo-
llinger, Phillip Leslie y Alan So-
rensen— llevaron el año pasado
un estudio del impacto real de
esta medida en el gran laborato-
rio nutricional en que se había
convertido Nueva York. Su prin-
cipal intención era saber si el he-
cho de ver las calorías junto al

precio afectaba en algo el com-
portamiento del consumidor.
Compararon los hábitos de com-
pra de los clientes de la cadena
Starbucks en Nueva York (222
tiendas) con los de Filadelfia y
Boston (94 establecimientos),
donde no impera la misma ley.
“Descubrimos que la obligatorie-
dad de publicar las calorías influ-
yó en los hábitos de los clientes
de Starbucks, disminuyendo el
número de calorías en un 6% (de
247 a 232 calorías) en cada com-
pra”, aseguran los autores. Solo
seis de cada 100 actos de consu-

mo se vieron alteradas por esa
política.

El efecto es mayor en quienes
normalmente realizaban las
compras más altas en calorías
en Starbucks antes de la ley que
obliga a publicar las calorías (la
reducción es ese caso del 26%),
aseguran los autores. En gene-
ral, estiman que, de media, la re-
ducción por individuo y día es de
30 calorías. Y los dietistas reco-
miendan que, para perder peso,
se reduzca la ingesta calórica en-
tre 500 y 1.000 calorías por día,
como estrategia para perder has-
ta un kilo por semana. El núme-
ro de calorías que una persona
adulta debe ingerir por jornada
oscila entre 1.500 y 2.000.

Saber las calorías que comemos ayuda a adelgazar

csociedad
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El riesgo sanitario
aparece cuando la
visita al ‘burger’ se
convierte en rutina

Nancy Reagan luchó
contra las drogas;
Michelle Obama
contra la gordura
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pida. Por ejemplo, y a pesar del
debate desatado en torno a los
Happy Meal, McDonald’s ofrece
el batido Chocolate Triple Thick
que tiene 1.160 calorías, más de la
mitad de las necesidades de un
adulto en una jornada entera.

Ante la ofensiva gubernamen-
tal contra los excesos de la gordu-
ra, el movimiento libertario de
EE UU se ha erigido en armas
ideológicas. El respetado profesor
de Derecho de la Universidad de
Chicago Richard A. Epstein, ba-
luarte de ese tipo de pensamiento
que recela profundamente de la
intervención gubernamental, se
ha opuesto desde hace años a que
se considere a esa dolencia como
unaepidemia. “Soy profundamen-
te escéptico respecto a esos es-
fuerzos de luchar contra la obesi-
dad aumentando impuestos”, ase-
gura. “Además, hay una gran can-
tidad de gente que consume ese
tipo de refrescos sin complica-
ción alguna y no hay razón por la
que deban pagar ese impuesto”.

“Y prohibir las promociones
[como lo ha hecho San Francisco]
tiene el problema de que los ni-
ños que quieran calorías encon-
trarán el modo de conseguirlas.

El control paterno es unmecanis-
mo mucho mejor cuando real-
mente funciona, que es algo que
sucede en mayor grado en las fa-
milias de clase media alta. Nor-
malmente es más deficiente en
otros estratos. Los centros educa-
tivos y los empresarios pueden
tratar demodificar losmenús, pe-
ro existe un riesgo de que los ni-
ños se gasten la paga en comida
que no es beneficiosa para su sa-
lud [como chucherías o bollería
industrial]. Es un problema difí-
cil, pero la solución del Gobierno
no aporta muchos beneficios”.

Algunos reputados expertos,

comoel profesor dePolíticaPúbli-
ca de la Universidad de Chicago
Tomas J. Philipson y el juez Ri-
chard A. Posner, han propuesto
una soluciónmédica. Explica Phi-
lipson: “Ya se han producido inno-
vaciones como la cirugía bariátri-
ca, el bypass gástrico o la banda
gástrica, que en la actualidad es el
tratamiento más exitoso para la
obesidad mórbida. Nuevos medi-
camentos para la obesidad pue-
denocupar el espacio demercado
de 17.000 millones de dólares
anuales del medicamento contra
el colesterol Lipitor, que es ahora
el fármacomás vendido del mun-
do. Hay un nuevo medicamento
de la farmacéuticaVivus para per-
der peso, llamadoOnexa, que aún
debe ser aprobadopor laAdminis-
tración de Alimentos y Medica-
mentos y que será el primero de
una larga lista. Las innovaciones
científicas pueden ser más exito-
sas a la hora de luchar contra la
obesidad que los intentos de cam-
biar los hábitos alimentarios y de
ejercicio de la gente”.

Ideas como esa avanzan en la
dirección de hacer al Estado re-
dundante en la lucha contra la
malnutrición, un fenómeno que

no encontró una oposición seria
durante la última década. Hoy
día, sin embargo, con el avance
del movimiento radical del Tea
Party, facción extremista del Par-
tido Republicano que pugna por
una reducción de la intervención
gubernamental a su mínima ex-
presión, la insistencia de los Go-
biernos en penalizar a los fabri-
cantes y a los consumidores de
comida basura se interpreta, ca-
da vez más, como una intromi-
sión ilegítima en la vida privada
de los ciudadanos.

Se trata de una tendencia inci-
piente, pero con peso argumental.
Algunos expertos ven la cruzada
contra la obesidad como una
demonización cultural, al mismo
nivel que el macartismo, la caza
de brujas anticomunista en el Se-
nado de EE UU en los años cin-
cuenta. Así opina Paul Campos,
profesor de Derecho de la Univer-
sidad de Colorado. “Se trata del
efecto del llamado pánico moral
de ciertos sectores de la sociedad”,
explica. Ese término, “pánico mo-
ral”, acuñadoporel sociólogoStan-
leyCohenen los años setenta, defi-
ne la reacción exagerada de un
sector social poderoso omayorita-
rio quepercibe de formadeforma-
dae inexacta aunaminoría, demo-
nizándola. “La gente con sobrepe-
so se convierte en lo que se conoce
comodemonios populares, los chi-
vos expiatorios. Al experimentar
ese pánico, esa reacción adversa,
las élites exigen al Gobierno que
neutralice a esos demonios con
medidas intervencionistas”.

Campos defiende esta visión
con tres argumentos. Por un lado,
asegura que las empresas farma-
céuticas tienen interés en que el
Estado trate la gordura como una
crisis sanitaria, para vender más
medicamentos. Además, la cultu-
ra popular norteamericana, ex-
portada a casi todo Occidente, es
más tolerante con otros desórde-
nes alimentarios, como la extre-
ma delgadez. Finalmente, el con-
sumo alimentario es el único que
mantiene una relación inversa
con el poder adquisitivo. Es decir,
cuantos más recursos tiene una
familia, mejor come. En cambio,
las hamburguesas de un dólar
son una comida común entre las
clases bajas norteamericanas.

“No es una coincidencia que la
única forma de exceso consumis-
ta que mantiene una correlación
opuesta con el poder adquisitivo y
el extracto social del consumidor
sea contra el que claman las élites
sociales”, explica Campos. “No es-
toy diciendo que se trate de una
ofensiva consciente. Pero sí que
creo que es un prejuicio asociado
al extracto social. Es común ver
una crítica a la gordura en térmi-
nos que a veces llegan a ser inclu-
so morales, y, como decía, de
demonización”.

No hay duda científica de que
la gordura excesiva es altamente
perjudicial para la salud. Cierto

es también queun 26%de los nor-
teamericanos es obeso, porque tie-
nen un índice de masa corporal
igual o superior a 30 en el llama-
do índice de Quetelet. Pero ha ha-
bido campañas con las que mu-
chos ciudadanos con sobrepeso
han sufrido el escarnio público,
como las iniciativas de las aerolí-
neas de cobrar dos asientos a las
personas con considerable so-
brepeso o las afirmaciones por
parte de diversos políticos de que
la obesidad incrementa el gasto
sanitario y hace que las asegura-
doras aumenten los precios de
sus pólizas.

En el caso de los juguetes en
losHappyMeal en San Francisco,
hay padres y educadores entre los
que cunde el rechazo a la idea
misma de que el Estado interven-
ga para prohibir ningún tipo de
opción alimentaria. “San Francis-
co ha creado su propioministerio
de la abundancia [en la novela
distópica 1984 es el que raciona
los alimentos y otros bienes], des-
pojando a los padres del derecho
de decidir con qué quieren ali-
mentar a sus hijos”, dice Luanne
Hays, profesora en laEscuela Cris-
tiana Ovilla de Tejas y columnista
en la revista educativaTeacher Vo-
ice. “Cuando George Orwell escri-
bió sobre control gubernamental
en su novela 1984, MacDonald’s
aún no había inventado el Happy

Meal. Orwell no se imaginaba
entonces que en el siglo XXI ha-
bría un nuevo ministerio de la
abundancia”.

Según esa nueva visión, el Go-
bierno está tomando, a través de
las políticasnutricionales, el cami-
no del Gran Hermano orwellia-
no. Es la parte central de lo que se
está convirtiendo enundebate so-
cial y político de EE UU, la duda
de si la gente con sobrepeso y obe-
sidad tiene derecho a optar a vivir
de esemodo. Expertos de todo ca-
lado consideran si la suya es una
opciónpersonal o una irresponsa-
bilidad de grupo que acaba
afectandoa la sociedad en conjun-
to y, por imitación generacional, a
los niños, que copian los patrones
que contemplan entre sus padres.
La grandudade fondo es si acaba-
rá naciendo un sólido movimien-
to de escépticos que, como suce-
de con el cambio climático, acaba-
rán creando un negacionismo
nutricional.

Nueva York estudia
un impuesto extra
para los refrescos
altamente calóricos
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el batido de
chocolate, 1.160
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